
En una modificación de uniformes del 
ejército, verificada en el reinado de Isabel 
11, presentaron a ésta el nuevo modelo. Lo 
lucía uno de los subtenientes de mejor tipo 
del regimiento, que presentaba una cha­
rretera con flecos en un hombro y otra sin 
ellos en el lado contrario. Agradó a la reina 
el nuevo modelo y dijo al subteniente: 

- Puedes ponerte el fleco que te falta 
en esta charretera; desde ahora eres ya 
capitán. 

El escritor Casti llo Puche, al referirse a 
las famosas elecciones de abril de 1931, 1 

dice en sus comentarios al Diario íntimo 
de Alfonso XIII: 

"Referente a estas jornadas, yo recuer­
do a un tipo, entre bobo y sabio, de mi 
pueblo, que el día 16 de abril decía: 

- Nada, que creíamos que íbamos a 
ganar los monárquicos y hemos ganados 
los republicanos" . 

Preguntaron a Perico Chicote: 
- ¿Irá usted este año a Las Fallas? 
- Naturalmente que sí ; además voy a 

ser uno de los "ninots" que quemarán en 
la gran plaza del Caudillo. Ya les envié un 
traje mío para que vistan al muñeco. Re­
cuerdo una vez que nos nombraron falle­
ros mayores a Imperio Argentina, Manole­
te, Miguel Ligero, Adolfo Torrado y a mí. 
Se portaron con nosotros muy bien ; fui­
mos objeto de muchos homenajes, pero ... 
al final ... nos quemaron. 

Varios amigos le preguntan a Fernando 
Gaviria, hijo: 

- ¿Conoces algún restaurante barato y 
que esté cerca de aquí? 

- Sí, hay uno baratísimo. Está en la ca­
lle X -respondió Gaviria. 

- Y para quedar satisfechos ¿qué es lo · 
que nos recomiendas? 

El interrogado contestó: 

- Francamente, lo mejor es que os mar­
chéis a otro más caro ... 

El público había silbado una obra del 
autor italiano Gabriel d'Annunzio y éste sa­
lía del teatro en compañía de un amigo 
que se consideró en el caso de hacer cier­
tas advertencias al poeta respecto a la vo­
lubilidad del público. D'Annunzio le repli-
có: ,.,.· 

- ¿No te has dado cuenta de que esta 
silba me colma de ternura hacia mi públi­
co? Porque esto que ellos , y acaso tú, to­
máis como muestra de odio, es amor y 
amor intenso como el del amante que, 
cuanto más golpea y cree que odia, ama 
más. 

Hablando Rafael El Gallo del valor que 
Machaquito derrochaba ante los toros dijo 
a unos aficionados: 

- El capital que Machaco 1.leve .a su . 
casa cuando deje el toreo será el más ver­
dad de los que se ganan con los toros. 

Una dama de la Corte francesa besó un 
día en los labios a Alain Chartier, y al re­
procharle una amiga el que besara al hom­
bre más feo de todo el país contestó: 

- He besado la boca de donde salen las 
palabras más bellas. 
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